
“Necesito unos días de vacaciones”, “falta un mes para mi cumpleaños”, “el año que viene me caso”,
“el martes me dan los resultados del estudio”, “quiero un tiempo de tranquilidad”, “¡¡ya empiezan las clases!!”…
Todos sabemos que los días están hechos de horas, las horas de minutos y los minutos de segundos. Pero ese
es un modo de medir el tiempo, el modo cronológico, donde cada hora es igual a la anterior y a la siguiente. Pero
hay otro modo de medir el tiempo, un modo más humano, que sabe que no todas las horas son iguales ni los
días son semejantes. Hay días alegres que se pasan rápido, hay momentos tristes que parece que no se aca-
ban, hay días que esperamos con ansiedad y hay momentos que tememos su llegada. 

El libro del Eclesiastés o Qohelet, uno de los escritos de los sabios de Israel, nos recuerda: “Hay un
momento para todo y un tiempo para cada cosa bajo el sol: un tiempo para nacer y un tiempo para morir, un
tiempo para plantar y un tiempo para arrancar lo plantado…” (Ecle 3,1-2). Tal vez una de las grandes sabidurías
sea la capacidad de distinguir y vivir bien cada tiempo que tenemos en nuestra vida, sabiendo que también eso
pasará y vendrá otro momento y etapa. Para muchas familias el mes de marzo marca el regreso a la actividad
cotidiana de los colegios y estudios. Puede ser que todavía ansiemos seguir las vacaciones, puede ser que ya
estemos deseando entrar en el ritmo anual. La sabiduría nos ayudará a vivir bien el descanso y el trabajo, dis-
tinguiendo los momentos y disfrutando con intensidad de ambos. 

También en la vida litúrgica de la iglesia tenemos distintos tiempos a lo largo
de un año. En este mes estaremos comenzando el tiempo de Cuaresma, los cuaren-
ta días con los que nos preparamos para la fiesta de Pascua de Resurrección. Al igual
que otras tradiciones religiosas, nosotros también tenemos un tiempo dedicado a la
reflexión, a revisar nuestras opciones, a purificar nuestros caminos. Los judíos lo
viven en las fiestas en torno al día del perdón, los musulmanes con el ayuno del
Ramadán… la mayoría de las tradiciones religiosas saben que los seres humanos
necesitamos de un tiempo especial, en que personal y comunitariamente fortalezca-
mos nuestra unión con Dios y nos reconciliemos con los hermanos.

La Cuaresma no es un tiempo triste. Me parece que a veces confundimos austeridad con tristeza. La
propuesta de estos días es vivir en una austeridad mayor, tratando de despojarnos de las cosas y costumbres
que acumulamos inútilmente y que lastiman nuestra vida. Pero eso no significa tristeza, sino que por el contra-
rio, los caminos de Cuaresma intentan que seamos más plenamente felices. No se trata de “castigarnos” y hacer
“sacrificios y ayunos” porque sí. Ya el profeta Isaías advertía claramente sobre el peligro de gestos exteriores
que no significaran un camino de acercamiento sincero a Dios: “¿Es este acaso el ayuno que yo amo, el día en
que el hombre se aflige a sí mismo? Doblar la cabeza como un junco, tenderse sobre el cilicio y la ceniza: ¿a
eso llamas ayuno y día aceptable al Señor? Este es el ayuno que yo amo -oráculo del Señor-: soltar las cade-
nas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu
pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu
propia carne.” (Is 58, 5-7).

Por eso, la Cuaresma que comenzamos es un regalo y una oportunidad. Es un regalo porque es un
impulso a dar pasos que tenemos postergados. A veces necesitamos que nos “empujen” a comenzar un cam-
bio. Por eso es también una oportunidad, que podremos aprovechar o dejar pasar. Como en todo camino, siem-
pre es importante tener la meta clara: en la cuaresma caminamos hacia la vida, y Vida en abundancia, que nos
trae el Resucitado. Todo lo que implique más y mejor vida para nosotros y nuestros hermanos, es un buen cami-
no de Cuaresma. 

Que el Señor que nos regala este tiempo, nos ayude a vivirlo con intensidad.                                       

P. Willy

Un momento para todo 
y un tiempo para cada cosa
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Bautismos

SacramentosPARROQUIA DE LOURDES  4575-4230
PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA
Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONFESIONES
Pedir turno en secretaría

PEDIDOS DE
ORACIONES

Nelly Curra 4747-2234
Juani Garibaldi 4745-1481
Nelly Salguero 4731-5985
Irma de Cávana 4743-9797

CONSULTORÍAS

Jurídica (Gratuita)
Martes 19.30 hs.
(Solicitar entrevista en Secretaría Parroquial)

Laboral (Gratuita)
Jueves de 10 a 11.30 hs.

18 a 19.30 hs.
(Asesoramiento y confección de CV)

Familiar
Psicología, Psicopedagogía, Counseling
(Reservar turno en Secretaría Parroquial)

A.A.
Grupo Beccar
*Nuestra Señora de Lourdes
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

TELÉFONO DE LA ESPERANZA
Quienes atraviesan situaciones límite y
necesitan ser escuchados y orientados,
pueden comunicarse durante las 24 hs.
al teléfono:                     4743-0050

CÁRITAS
Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes
Lun, Mie y Vie 9.30 a 11.30 hs.
* Centro Misional San Gerardo
Lunes 9.30 a 11.30 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Martes 18 hs.
Domingos 10 hs.

19 de Febrero
HIDALGO, Santino Nicolás
MOLINA, Milagros Rosario
ASTUHUAMAN ROCA, Kyara
Luciana
GONZALEZ HEREDIA, Fabrizio
Agustin

REYES, Juan Ignacio
HUERTA, Tomás Federico
LICCARDI, Jazmín Aylén
AGUILA, Lorenzo Salvador

Casamientos
12 de Marzo  20.30 hs
DIAZ FERNANDEZ, Ezequiel - RIVERA, Ma. Jimena

26 de Marzo 20.30 hs
GARCIA MAIDA, Mariano Sergio - FRANCO BORDON, Jacqueline Giselle

Misa a Nuestra Señora de
Lourdes por los enfermos
y personas mayores

El 12 de marzo a las 16 hs estamos invitados a participar
de esta misa. Año tras año disfrutamos de este encuentro
mensual con Jesús y los hermanos y después de la cele-
bración compartimos la mesa del te con cosas ricas y char-
la fraterna. 

Recordemos las palabras de nuestro obispo Jorge:
“…Necesitamos de ustedes, hermanos, tanto o más de lo
que ustedes necesitan de nosotros, los que físicamente
aún estamos fuertes. Ustedes nos recuerdan que Dios
obra en la debilidad, y que no podemos construir sobre
nuestras propias fuerzas. Necesitamos de su testimonio
creyente en el dolor, necesitamos de su oración y del ofre-
cimiento de sus padecimientos. A ustedes los considero
sostenedores de los miembros vacilantes del Cuerpo de
Cristo, ya que están especialmente unidos a la pasión del
Señor…”

¡Los esperamos!



El Carnaval
Es una celebración anual a la vida, que se reali-
za durante” carnestolendas” (palabra que provie-
ne del latín y significa abandonar la carne), y es
el conjunto de tres días que preceden al miér-
coles de ceniza, comienzo de la Cuaresma.
Los antiguos romanos celebraban un festival muy
parecido al carnaval de nuestros días.  Estas fies-
tas paganas se realizaban en honor a Baco, dios
del vino y en Egipto, al buey Apis, hace más de
5.000 años. 
Cuando Roma abrazó el cristianismo, los prime-
ros Padres de la Iglesia decidieron incorporar,
ciertos aspectos de los rituales paganos, en la
nueva fe. Y fue así que el carnaval se convirtió
en un tiempo de regocijo y abandono, previo a la
Cuaresma.
La palabra carnaval, que significa adiós a la carne,
y cuyo origen se remonta a los tiempos antiguos,
en los que por falta de métodos de refrigeración
adecuados, los cristianos tenían necesidad de
acabar, antes de que empezara la Cuaresma, con
todos los productos que no podían consumir
durante este período (carne y su derivados).
Con este pretexto, organizaban el martes ante-

rior al miércoles de ceniza, fiestas populares,
donde consumían los productos que no se podí-
an conservar hasta después de la Cuaresma.
Incorporándose más adelante, a estos festejos,
el uso de máscaras y disfraces alegóricos del
triunfo del bien sobre el mal. Cuando los nave-
gantes españoles y portugueses colonizaron el
continente americano, trajeron también la cele-
bración de estas fiestas, que a través de desfiles
de carroza, juegos con agua, mascaradas, mur-
gas, comparsas, se siguen sucediendo hasta la
actualidad. 

Miércoles de ceniza
La Cuaresma se inicia con el
miércoles de ceniza. Tiempo
propicio, cuarenta días antes de
la celebración de la Semana
Santa, para reflexionar sobre la
vida cristiana a la que estamos
llamados y convertir nuestro
corazón.
La imposición de las cenizas
nos recuerda que nuestra vida
en la tierra es pasajera y que
peregrinamos hacia la vida defi-
nitiva: la VIDA ETERNA.
Una de las fórmulas que se utili-
zan durante la imposición de las
cenizas es : “CONVIERTETE Y
CREE EN EL EVANGELIO”.
Antiguamente, los judíos acos-

tumbraban cubrirse de cenizas
cuando hacían algún sacrificio y
como signo de su deseo de
conversión a una vida con Dios.
La imposición de las cenizas es
una costumbre que nos recuer-
da que algún día vamos a morir
y que nuestro cuerpo se va a
convertir en polvo. Nos enseña

que todo lo material  que tenga-
mos aquí se acaba. En cambio,
todo el bien que tengamos en
nuestro corazón lo llevaremos a
la eternidad.  Al final de nuestra
vida terrenal, sólo nos acompa-
ñará aquello que hayamos he-
cho en nombre de Dios, por
nuestros hermanos.
Como vemos, la ceniza no es
un rito mágico, no borra nues-
tras faltas. Es un signo de arre-
pentimiento, de penitencia;  pe-
ro sobre todo de conversión.
Convertir nuestra vida, es vivir
el Evangelio, transmitiendo su
mensaje con nuestras acciones
y palabras.



Este año los equipos de primer y
segundo año de Catequesis de
Primera Comunión, tuvimos a nues-
tro cargo la organización de la Misa
de las 20.00 hs.
Como bien dice el lema que nos
acompañó durante todo el pasado
año  “BAJO TU AMPARO NOS
ENCONTRAMOS COMO HERMA-
NOS”, así fue como nos sentimos
todos los catequistas que participa-
mos en las distintas reuniones como
en la propia celebración.
El aporte de cada catequista fue tan
enriquecedor que hizo que  las dis-
tintas ideas propuestas  se plasma-
ran y se llevaran a cabo con un

único fin, que la comunidad y el
peregrino que se acercara,  se sien-
ta parte de esta gran familia de Dios.
No  podemos dejar de resaltar  que
todo lo que se vivió en la celebra-
ción fue posible, además,  gracias a
la buena predisposición de los dis-
tintos grupos de la Parroquia,
Ministerio de la Música, Equipo de
Economía, el Grupo de Servidoras
y el Grupo de Misioneras,  que hizo
que todo saliera como se había pla-
nificado.  Incluimos en esas tareas
a nuestro  noble e incansable
Manuel y al infaltable René quienes
se encargaron de preparar el altar.
La misa se celebró  con  la presen-

cia de Mons. Miguel Ángel
D´Anníbale, el Pbro. Emilio Gabrielli,
nuestro diácono permanente Oscar
Gómez y presidida por nuestro
Párroco Willy, en ella se vivió un
gran clima fraterno y festivo, reuni-
dos todos para compartir la mesa
del Señor como hermanos y como
peregrinos.

Como siempre nuestra casa, la casa
de todos, nos recibe como parte de
la familia de Jesús, como hijos y
hermanos, bajo el amparo de nues-
tra Madre María de Lourdes.

María y Alberto

Con María 
nos acercamos 
al barrio

Quiero compartir con todos uste-
des, la hermosa experiencia que
fue para mí salir a misionar. 
Tres días antes de las Fiestas
Patronales de Nuestra Señora de
Lourdes, con un grupo de la comu-
nidad fuimos los encargados de
invitar a los vecinos de Béccar a
los festejos.
Durante esos tres días nos ubica-
mos en diferentes esquinas de las
calles más transitadas de Béccar.
Llevamos nuestro altar con sus flo-
res y velas y allí pusimos lo más
hermoso, la imagen de Nuestra
Señora, que el colegio de Lourdes
nos prestó gentilmente. Allí estaba
Ella mirando a cada uno de los que
pasaba y dejaba su intención en la
urna, para que pudiéramos rezar
para todos los pedidos, el viernes
durante la Misa.
Una de las personas que más me

emocionó, fue en el primer día, en
la esquina de Ayacucho y Cen-
tenario. Me tocan bocina desde un
colectivo, era el colectivero que
quería darme dinero creyendo que
era una colecta, entonces le dije:
“¡No gracias! hoy te toca a vos
recibir, pedile a la Virgen lo que
necesites”. El me dijo: “Me llamo
Ariel pido salud y trabajo”, inmedia-
tamente me encargué de escribirlo
y ponerlo en la urna.
Fueron muchas las personas y las
anécdotas de esos tres días y dio
sus frutos, ya que en las Fiestas
Patronales fuimos muchos rindien-
do honor y homenaje a Nuestra
Madre.
Les confieso algo, durante esos
tres días y hasta el día de hoy no
puedo dejar de tararear la canción
de Montaner: “¡Soy feliz, soy feliz!
Vamos que la vida es una fiesta…”.

Julia

La procesión

-”¡Mirá mirá! ¿Qué pasa?...cuán-
ta gente...!!! Es la Virgen de
Lourdes!!!”
La Virgen sale a pasear por las
calles del barrio casi todos los años,
si el tiempo lo permite, los 11 de
Febrero. La llevan los Bomberos
Voluntarios y la acompañan rezando

muchos vecinos y peregrinos de
otras localidades (San Fernando,
Pacheco, Olivos...), devotos de la
patrona de los enfermos. También
vienen los gauchos de “El Lazo”
cerrando la procesión.
Un grupo de gente se juntó para
preparar el paseo de María...
-”¿ A quién le podemos pedir un
auto?”
-”El equipo de sonido... andará
bien?”
-”¿Por qué calles vamos a ir? El
año pasado fuimos para el lado
de...”
-”Mirá que no tienen que ser
muchas cuadras... hay gente
mayor”
-”Hay que elegir las canciones...
¿quién toca la guitarra?”
“¡Llegó el día... empecemos a
caminar!!!”
(El recorrido nos quedó un poco corto
o el guión resultó ser muy largo).
Bueno... todo esto es cosa nues-
tra, la Virgen salió a pasear por el
barrio y recogió todas nuestras
intenciones... y estaba tan linda!!!!

Liliana

Nuestras Fiestas Patronales



Triduo
Celebración de
Nuestra Señora
de Lourdes

En estos tres días (7, 8 y 9 de febre-
ro) salimos a misionar con María
por distintos lugares de Beccar.
Llevamos a nuestra madre a los
hermanos de otras comunidades,
donde vivimos experiencias maravi-
llosas.

En Ayacucho y la estación algunas
personas con el apuro lógico de
quien va o viene de trabajar o de
algún compromiso importante, no
dejaron de sorprenderse ante su
presencia, el altar preparado amo-
rosamente con candelabros y flores
por Julia, Gioconda y Donatella,
tenía a su lado la caja de las inten-
ciones que una a una se fueron
sumando con las peticiones de
todos los fieles que por allí pasa-
ban. María Elena acompañaba al
diacono Oscar quien bendecía los
locales del lugar. 

El segundo día en Guido y Rolón
frente a la panadería, ni que la
Virgen lo hubiese elegido el lugar,
nos protegió el alero de la lluvia que
no impidió que los hermanos que
salían a hacer sus compras diarias
se detuvieran ante el altar y dar allí
las gracias, porque ella salió a  bus-
car a sus hijos para invitarlos a la
celebración y que no se olvidaran
de rezar.

Contentos por habernos acercado
hasta allí ya que Marta fue maestra
en esa comunidad por 30 años,
muchas madres de ex alumnos y
los ex alumnos que pasaban la
abrazaban y daban gracias, así
como también de catequesis, ya
que muchos años fuimos catequis-
tas con Marcelo en la Parroquia de
San José Obrero.
El tercer día en Juan B. Justo y Cen-
tenario, fue incesante el paso de la
gente por allí y todos los que estába-
mos en la misión invitábamos con el
volante a la celebración del Rosario
iluminado del día siguiente y a la
celebración central del día once.

Gracias María por permitirnos reno-
var los vínculos contigo y afianzar
los lazos de amor con los hermanos
en fe y esperanza.

Marta y Marcelo

Al amparo de
María una fiesta
entre hermanos

Como todos los años festejamos en
comunidad las Fiestas Patronales
de Nuestra Señora de Lourdes,
este 11 de Febrero, bajo el lema:
“Bajo tu amparo nos encontramos
como hermanos”. 

Hubo actividades durante todo el
día, celebración de la palabra, Misa
para los enfermos y todo culminó
con la procesión, la Santa Misa y

compartimos comida y música.
La preparación se hizo durante toda
la semana. Salimos a la calle con
María invitando a la gente a partici-
par de las fiestas y pidiendo que
pusieran sus intenciones en una
urna que se presentó como ofrenda
en la Misa, la gente respondió con
entusiasmo.

Muchos colaboraron para estas
Fiestas, quien preparó las botellitas
con el agua para bendecir, quien se
ocupó de las flores, quien de la co-
mida y la bebida, quien de la músi-
ca y el baile, y muchas tareas más.
Cada uno puso lo mejor que sabe
hacer. 
En la Misa nos emocionamos con
los cantos, las ofrendas, nos pre-
sentamos con el vecino de al lado,
estrechamos su mano como signo
de paz, bendecimos todos el agua e
hicimos el signo de la cruz en la
frente del que teníamos al lado.

Realmente nos encontramos bajo
el amparo de María como herma-
nos. Esperemos que este mensaje
nos quede para todo el año y poda-
mos vivirlo verdaderamente.

Donatella



Abajo tiene el nido, y arriba anda perdido.

La solución en el próximo boletín. 

Comienza la catequesis 
de Primera Comunión
El Señor nos invita como familia a acompañar en la catequesis de prepa-
ración para la Primera Comunión a nuestros hijos,  a partir de 3er. año y
a pre-adolescentes,  a crecer  junto a Jesús y transitar este camino de Fe
y preparación para recibirlo en la Eucaristía.
La inscripción comienza el lunes 28 de marzo y finaliza el viernes 15 de abril, en el horario de 17.00 a 19.00 hs,
en los Salones Parroquiales.

Las adivinanzas...
Un aporte de Beatriz Peirano
Están lejos de ser un simple entretenimiento infantil,
por más que tengan la virtud de sumergirnos en la
magia de esa edad y le encanten a los niños.
Ponen a prueba el ingenio del receptor, hasta el punto
de que lo más frecuente no es acertar.
Se habrían originado en el antiguo Egipto, de donde
pasaron a los hebreos y de allí a la India.
La reina de Saba, atraída por la fama de Salomón,
quiso conocerlo y para poner a prueba el talento del
rey filósofo, le presentó varias adivinanzas.
Salomón acertó todas las respuestas y la reina le dijo

que su inteligencia superaba a su fama.
Los griegos tenían gran aficción por ellas, al punto de
incorporarlas a su mitología. Para el pueblo era una
diversión edificante, que agudizaba el ingenio.
Hay mucho más, estas son sólo migas del prólogo del
libro: “En el campo me crié”, recopilación de adivinan-
zas tradicionales de autoría de Adolfo Colombres; en
recopilación de Ivana Alochis y Vanina Rodriguez.
Editado por Biblioteca de cultura popular, ediciones
Del Sol.

Una linda visita
Como todos los
años celebramos
las fiestas patro-
nales de Nuestra
Señora de Lour-
des y cada año

son distintas las manifestaciones de
fe. En la mañana del dia 11, hemos
tenido la alegría de recibir a los chi-
cos y maestras de A.P.A.D.M.S.I. Ver
sus caras sonrientes y felices al
encontrarse con nuestra Madre nos
dejó una enseñanza a todos y es que
pese a todas las dificultades y obstá-
culos que hay en la vida, debemos
dejar todo a los pies de María; ella se
encargará de presentárselos al
Señor. Antes de irse recibieron una
bendición especial del Padre Willy y
partieron felices. 

Vilma

Personal y jóvenes de A.P.A.D.M.S.I.
nos contaron: “Dentro de los paseos
y salidas realizadas este año desta-
camos la visita a la parroquia de
Lourdes, el 11 de Febrero, día de la
Virgen donde todos los asistentes
compartieron un hermoso momento
de espiritualidad junto a la comuni-
dad parroquial. En nombre de todos
los jóvenes y personal del Centro
agradecemos a todos el habernos
posibilitado vivenciar y participar del
encuentro”.
A.P.A.D.M.S.I. es una Asociación de
Padres sin fines de lucro donde fun-
ciona un Centro de Día al que asis-
ten jóvenes y adultos con necesida-
des especiales.
Está ubicado en Billinghurst 1260,
San Isidro. Cuenta con un equipo
transdisciplinario completo formado
por seis orientadores, tres auxiliares

de orientadores, profesor de educa-
ción física, de expresión corporal,
musicoterapeuta, médico psiquiatra,
fonoaudióloga, terapista ocupacio-
nal, psicóloga, trabajadora social,
nutricionista, personal de cocina e
limpieza, coordinado por Directora,
Vicedirectora y Secretaria, quienes
junto a los concurrentes desarrollan
de lunes a viernes actividades de
autovalimiento, independencia per-
sonal, cocina, huerta, jardinería, ma-
nualidades, tratando de respetar
siempre las necesidades y creativi-
dad de los jóvenes.
La filosofía de la institución es
actuar y trabajar sobre las capacida-
des de cada uno de los asistidos,
tratando de lograr su mayor norma-
lización en integración.



El camino de Bernardita
(La revista del peregrino, Lourdes 2009)

Hace pocos días, el 11 de febrero,
celebramos a María de Lourdes, y
hoy nos acercamos a la vida de
Santa Bernardita, tratando de
seguir sus huellas humanas y cris-
tianas.  El 18 de Febrero, es el día
en que la Iglesia la recuerda.
Nació en Lourdes, Francia, en
1844. Sus padres eran muy
pobres. Al bautizarla la llamaron
María Bernarda Soubirous, nom-
bre que adoptaría al hacer sus
votos como religiosa. Pero todos
la conocían como Bernardita.
Era la mayor de varios hermanos.
La familia vivía en el sótano de un
molino abandonado, lugar húme-
do y miserable. El padre tenía
como trabajo retirar la basura del
hospital cercano.
La niña siempre tuvo una salud
muy débil a causa de una alimen-
tación insuficiente y a las condi-
ciones del lugar donde moraba.
En sus primeros años padeció
cólera, enfermedad que la dejó
sumamente debilitada. Y a causa
de los inviernos rigurosos, de la
región montañosa donde vivía,
desde los diez años comenzó a
sufrir asma.
Esta enfermedad la acompañará
toda su vida. Y al final de su exis-
tencia, también padecerá tuber-
culosis.
Bernardita a los catorce años no
sabía leer ni escribir, y al no cono-
cer el catecismo, no había recibi-
do la Primera Comunión.
Entre el 11 de febrero y el 16 de
Julio de 1859, la santísima Virgen
se le aparece dieciocho veces.
Entre otras cosas le aseguró:
“…No te voy a hacer feliz en esta
vida, pero sí en la otra…”
La vida de la niña después de las
apariciones, estuvo llena de
enfermedades, penalidades y
humillaciones, que le ayudaron a
adquirir un grado de santidad

muy grande.
Bernardita pidió ser admitida en la
comunidad de las Hijas de la
Caridad de Nevers. Como su
salud era muy débil, tardaron en
aceptarla. Y a los cuatro meses
de estar en la comunidad, estuvo
al borde la muerte por un ataque
de asma. Por ese motivo, hizo
sus votos, y ante el asombro de

todos, a los pocos días se sanó.
En la comunidad hizo de enfer-
mera y sacristana. Durante nueve
años sufrió terribles ataques, y en
medio de los dolores exclamaba:
“… Lo que le pido a nuestro
Señor, no es que me conceda la
salud, sino valor y fortaleza, para
soportar con paciencia mi enfer-
medad. Para cumplir lo que me
recomendó la santísima Virgen,
ofrezco mis sufrimientos por la
conversión de los pecadores…”
Estuvo quince años como religio-
sa. Los primeros seis, trabajando.
Los nueve restantes, padeciendo
dos terribles enfermedades: el
asma y la tuberculosis.

Deseaba mucho volver a Lour-
des, pero desde el día en que visi-
tó la gruta, antes de ingresar a la
comunidad religiosa, jamás volvió
por allí. Y continuamente decía:
“…¡Quién pudiera ir hasta allá, sin
ser vista. Cuando se ha visto una
vez a la Santísima Virgen, uno
está dispuesto a cualquier sacrifi-
cio con tal de volverla a ver. Tan
bella es!...”
Sólo pudo contar como habían
sido las apariciones de la Virgen,
al ingresar a la comunidad reli-
giosa. Luego, durante los quince
años que permaneció allí, no se
le permitió hablar sobre ello.
Cuando estaba cercana a morir,
pasó a visitarla un obispo que iba
camino a Roma, quien le aconse-
jó que le solicitara una bendición
al Santo Padre; que él mismo se
encargaría de llevarla personal-
mente.
Así lo hizo Bernardita, y a la vuel-
ta del viaje, el Obispo trajo junto
con la bendición un crucifijo de
plata como regalo del Papa.
El 16 de abril de 1879, exclamó:
“…Yo ví a la Virgen. Si, la ví, la ví.
¡Qué hermosa era!. Y despúes de
un momento de silencio, siguió
diciendo: “ Ruega Señora por esta
pobre pecadora”. Y apretando el
crucifijo sobre su pecho, murió.
Tenía apenas treinta y cinco años.
El 8 de diciembre de 1933, el
Papa Pio XI, la declaró santa.

“…Es la manera de actuar de
Dios. El cambia todo. Busca a los
más pequeños para cumplir las
cosas más grandes. De la muer-
te a la vida. Del pecado a la gra-
cia. Es como el agua de la fuen-
te: primero estaba fangosa. Y
después de haberla bebido, se
convirtió en agua clara y cristali-
na, abundante, alegre y fres-
ca…” Santa Bernardita.
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